
 
 

 

 
 

Siete años de inestabilidad y nuevo quiebre constitucional en 

Tailandia… 

 
El 19 de septiembre del año 2006, aprovechando la ausencia del por aquel entonces primer 

ministro Thaksin Shinawatra, quien se encontraba en ese momento en la ciudad 

estadounidense de Nueva York asistiendo a una reunión de la Asamblea General de la 

Organización de las Naciones Unidas, tuvo lugar un golpe militar que termino derrocando su 

gobierno. Desde entonces el reino de Tailandia se encuentra sumergido en una gran crisis 

política que afecta transversalmente a amplios y diversos sectores dela sociedad tailandesa, 

divididos en las remeras amarillas y las remeras rojas, los cuales están siendo disputada por 

dos grupos dirigentes para consolidarse en el poder. 

Desde los primeros días de diciembre del año 2013 se entró en una nueva fase de esta crisis 

política. Por aquel entonces, la primer ministra Yingluck Shinawatra, hermana de Thaksin 
Shinawatra, intenta pasar por el parlamento una propuesta de amnistía para todos los 

acusados e involucrados en los distintos incidentes desde el inicio de la crisis, amnistía que 

permitía a su hermano regresar al país, ya que desde el golpe de estado militar de septiembre 

de 2006 se encuentra auto-exiliado en el exterior. La misma fue aprobada en la cámara baja, 

donde el partido Pheu Thai encabezado por la primer ministro, tiene la mayoría, pero 

rechazado en la cámara alta, donde se reúnen varias sectores de la oposición. 

Este hecho desencadeno la nueva fase, la cual se caracterizó por un intento fallido de reforma 

del Senado, el cual sus miembros no son elegido sino nombrados, seguido por la disolución del 

gobierno a mediados del mes de diciembre y la realización de elecciones para elegir nuevas 

autoridades en febrero de 2014, elecciones luego de realizarse fueron declaradas invalidas por 

la Corte Constitucional en marzo de 2014, proponiéndose nuevamente un nuevo llamado a 

elecciones con fecha a definir. Estos hechos fueron acompañados por constantes 

movilizaciones y contramovilizaciones respectivamente por grupos pro-gobierno y anti-gobierno 

en distintos sectores de la ciudad capital, Bangkok, y generaron graves problemas económicos 

no sólo por desalentar el turismo como desincentivar inversiones en el país, sino también el 

fracaso de programa de subsidios al arroz por incapacidad de poder implementar los pagos.  

Finalmente, el 7 de mayo de 2014 la Corte Constitucional remueve a la primera ministro 



 
 

 

transitoria Yingluck Shinawatra, declarándola culpable por un caso de abuso de poder que se 

remite a septiembre de 2011. Asume en su reemplazo como primer ministro transitorio 

Niwatthamrong Boonsongpaisan.  Estos hechos se acompañan por nuevas movilizaciones y 

contramovilizaciones. En esta situación el 22 de mayo el ejército, liderado por el 

generalPrayuth Chanocha, termina finalmente interviniendo y tomar el poder estableciendo 

una junta denominada Consejo Nacional para el Mantenimiento de la Paz y el Orden. 

Es difícil todavía predecir el desenlace de estos eventos, si los militares garantizarán una 

reforma electoral y garantizaran un nuevo proceso eleccionario, o se prolongaran en el poder 

profundizando el quiebre constitucional. En esto hay dos elementos a considerar, que hasta 

ahora su peso política esta minimizado. Por un lado, el rey Bhumibol Adulyadej y la familia 

real, quienes sus intereses son indirectamente representados por algunos referentes de la 

oposición al gobierno, pero acercándose en un próximo futuro una eventual sucesión real, la 

postura real no termina de ser definitiva, lo que impide apelar al rey como mediador en el 

conflicto. Y por otro lado, los otros países miembros de la Asociación de Naciones del Sudeste 

Asiático (ASEAN), quien teniendo en mente el lanzamiento de la Comunidad Económica de 

ASEAN (AEC) en el 2015, iniciática que busca profundizar su integración económica regional, 

puedan presionar por una salida pacífica y solución democrática de la crisis en Tailandia para 

validar la legitimidad de los acuerdos firmados. 

Desde este lugar manifestamos nuestra condena por la ruptura del orden constitucional y 

hacemos un llamamiento al pleno restablecimiento de la democracia como única forma de 

resolución pacífica de la crisis. Es difícil todavía vislumbrar una solución definitoria a la misma, 

los últimos siete años demuestran que el proceso político y social ha sido sensiblemente 

complejo.  No obstante el mantenimiento del orden constitucional y democrático es el único 

medio eficaz para llegar a una solución legítima que tenga presente al pueblo tailandés en su 

conjunto. 

  

Ezequiel Ramoneda 
Secretario 
Centro de Estudios del Sudeste Asiático 
IRI - UNLP 


